
 

 

 בס"ד

 הדף

LA HOJA  919 

COMER Y DORMIR 

  

 

 

LA HOJA DE ELAD 555 

ATRAPAR… 



 

  LA HOJA הדף

COMER Y DORMIR… 
… juzgarán al pueblo con juicio recto. No torcerás la justicia… 

no tomarás soborno… 
(Devarim 16,18-19) 

 

Hay relatos impresionantes sobre la maravillosa sabiduría de los “grandes” de 

cada generación, dice el rab hagaon Shlomo Levinstein Shlita. 

Con la fuerza de dicha sabiduría, consiguieron sacar a la luz la verdad y la 

justicia, también cuando resultaba difícil saber dónde encontrar esa verdad, en 

los casos que se presentaban… 

Uno de los casos más asombrosos, lo encontramos en el Juez del Tribunal de 

Lodz, rabi Eliahu Jaim Maizl ztz”l, que junto a su conocimiento profundo de 

la Tora, sobresalía en él la cualidad de la verdad. 

Esto le permitía conducirse con una visión exacta de la realidad, con un 

corazón piadoso y entregado, por un lado, agregando una sensibilidad muy 

fuerte sobre la justicia, por otra parte. 

Y su condición lo hizo merecedor de una valoración muy especial, no 

solamente entre nuestros hermanos, sino también, con todas las personas que 

se le presentaban, sin importar sus creencias o sus leyes… 
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Una tarde, golpearon a la puerta de su casa. Frente a él, un hombre polaco, 

que derramó todo lo que sentía su corazón. 

Yo soy un habitante de Lodz, y durante la revolución polaca, fui uno de los 

principales activistas, además de trabajar en asuntos muy importantes 

respecto al presupuesto. En esos días, pude enriquecerme y juntar una suma 

más que importante: diez mil rublos. 

Sentía temor y no podía depositar el dinero en un banco, si el gobierno 

investigaba podía caer preso, por eso, escondí el dinero en el sótano de mi 

casa. 

Cuidaba el dinero con cuatro ojos, y de cuando en cuando, bajaba al sótano 

para contar nuevamente las monedas. Durante años tuve este 

comportamiento, y hace sólo unos días, cuando bajé otra vez a contar las 

monedas, descubrí que el dinero había desaparecido. 

Estallé en llanto y de mi boca se escapó un tremendo grito. Los vecinos se 

acercaron, asustados, tal vez para ayudar, tal vez sólo por curiosidad, pero no 

pude revelarle a nadie lo sucedido. 

Desde entonces – concluyó – no tengo días ni tengo noches. No puedo 

contarle esto a nadie, y siento que mi mundo se destruyó, y los escombros me 

están aplastando… 

El rabino sintió el sufrimiento del hombre como si fuera propio, y le preguntó 

si sospechaba de alguna persona. 

El hombre continuó: tengo mis motivos para sospechar que el dinero robado 

está en manos de mi vecino iehudi. Durante años fue un pobre carpintero, su 

esposa y los hijos vestían siempre ropas desgarradas, y de pronto, en los 

últimos tiempos, comenzaron a vivir con mayor bendición, compraron 

muebles nuevos para la casa, y también vestimentas lujosas, y todo me parece 

tan extraño… 

-¿Acaso le has preguntado al vecino de dónde surgió su gran riqueza?, 

preguntó el rabino. 

-Seguro que sí. Pero no sólo yo le pregunté, todos estaban asombrados por el 

repentino cambio, y el vecino contestó, que un familiar sin descendencia, 

falleció en Inglaterra, dejándole una gran fortuna por herencia. Pero yo, y 

también otros vecinos, estamos un poco en duda… 

El rabino Maizl le aseguró que revisaría el asunto, y le pidió al hombre que 

regresara al día siguiente. 

Apenas el hombre abandonó la casa, el rabino mandó a llamar al carpintero 

ahora convertido en millonario. Rabi Eliahu Jaim lo recibió con una sonrisa y 

hablaron de diversos temas, hasta que el invitado se sintió cómodo y en 

confianza, hablando libremente… 

Entonces, el rabino le dijo: escuché que en los últimos tiempos te has 

enriquecido grandemente, ¿por qué no viniste a mi casa, como hacen todos 
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los hombres ricos, para ofrecer tu caridad y asociarte en las obras de bien que 

hacemos con lo recaudado, para favorecer a los pobres y fortalecer el estudio 

de la Tora? 

Las mejillas del iehudi se enrojecieron un poco y se disculpó de inmediato: el 

honorable rabino tiene razón, no hice como debí hacer, pero tengo la 

esperanza de que no sea muy tarde volver al buen camino. 

-Escuché, agregó y dijo el rabino, que uno de tus parientes en Inglaterra te 

dejó una gran herencia, ¿ese pariente era un hombre muy rico? 

-Millonario entre los millonarios, dijo el carpintero. 

-¿Y no hay otros herederos?, preguntó más, con gran naturalidad. 

El carpintero tartamudeó, y el rabino entendió que algo pasaba… 

El rabino le hizo una seña al carpintero para que se acerque y le habló al oído: 

hay algo que debes saber, no te llamé sino para tu bien… para salvarte de un 

mal muy grande que está a punto de caer sobre tu cabeza… En la ciudad se 

está murmurando que estás pagando tus compras con dinero falsificado, y si 

los rumores se siguen expandiendo, en poco tiempo te encontraremos tras las 

rejas de la cárcel, con un juicio del que nadie podrá salvarte… 

Cuando escuchó esto, el rostro del iehudi fue pasando por todos los colores 

posibles. Por lo visto, mi vecino no iehudi es el falsificador…, dijo el 

carpintero, todo el dinero era falso…, ¿qué puedo hacer ahora? Necesito un 

consejo con urgencia… 

Temblando, le dijo al rabino: rebe, le revelaré la verdad. No heredé ninguna 

herencia, sino que todo este dinero lo “encontré”. Fue un gran encuentro para 

mí, en el sótano que está al lado de mi casa, y lo tomé para mí. 

Después de haberlo tomado, un tiempo más tarde, supe que el dinero era de 

mi vecino no iehudi. Nunca imaginé que mi vecino se dedicaba a falsificar 

billetes, pero ahora no sé qué hacer, tengo miedo de que vengan a buscarme 

y… ¿qué será de mí?... 

Todo el cuerpo del hombre temblaba, cuando se imaginaba a sí mismo con un 

futuro impredecible… 

-¿Así fue?, dijo el rabino, entonces, trae rápidamente todo el dinero, tal vez 

podamos salvarte de esta situación… 

El iehudi corrió y en pocos minutos volvió con todo el dinero… 

El rabino lo miró y le dijo: el dinero no es falso, pero deberás cuidarte de no 

tocar de ahora en adelante el dinero que no te pertenece… 

Al día siguiente, cuando el hombre polaco volvió a la casa del rabino, recibió 

todo su dinero… gracias a la gran sabiduría del rabino. 

Ahora pasemos al tema del soborno… dice rabi Shlomo. 

Primero, la Tora nos ordena poner jueces y policías en nuestras puertas, ahora 

nos indica cómo proceder dignamente. 

De acuerdo a esto, aparentemente, debería estar escrito: “no torcerán el juicio, 
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no tendrán preferencia por nadie y no tomarán soborno”, en tercera persona, 

como en su comienzo. ¿Por qué ahora, la Tora, utiliza la primera persona? 

De la forma más simple, podemos explicar que la Tora nos ordena nombrar 

jueces, y nosotros podríamos nombrar a un juez de entre nuestras personas 

cercanas (o parientes), aunque tal vez no sea la persona más adecuada para el 

cargo, con lo que provocaremos una torcedura en la justicia de Israel, y nos 

apartaremos de un juicio verdadero. 

Y así está escrito: jueces y policías nombrarás en todas tus puertas… y 

juzgarán al pueblo con un juicio justo, ¿y cómo es posible hacer esto? 

Cuidándonos de no torcer el juicio, al tomar soborno cuando nombramos un 

juez que no es digno para el cargo. 

Muchas veces nos damos permiso y sostenemos: tal vez este juez, que es un 

familiar, no es un Talmid Jajam tan grande, pero, con seguridad, nunca 

tendrá que tomar las decisiones en soledad, sino que siempre será solamente 

una parte del sistema del Beit Din. 

Y no tengo ninguna duda, que el resto de los jueces son Talmidei Jajamim 

muy grandes, que sabrán tomar la mejor de las decisiones… 

La realidad nos dice que este pensamiento es erróneo. La Tora enfatiza, en 

forma terminante, que no podemos nombrar siquiera un juez que no sea 

digno para su cargo. 

La Tora continúa diciendo (versículo 21) y nos ordena: no plantarán 

idolatría, ningún árbol cerca del Altar de Hashem… 

Debemos saber, que designar a un juez no apto es como plantar idolatría 

junto al Altar de Hashem, Jas Veshalom. También cuando el resto de los 

jueces sean aptos, porque el Altar – es el Altar de Hashem, y al “plantar” un 

solo juez que no es apto, resulta como plantar un solo árbol de idolatría, que 

está absolutamente prohibido… 

Y profundizando, la Tora nos advierte sobre los jueces y los policías. Los 

jueces nos muestran el camino, y los policías, son los encargados de cuidar 

que se respeten las leyes que imponen los jueces. 

A veces, el policía llega para hacer cumplir la ley, y por ser piadoso, siente 

lástima por la persona juzgada, inclinando la ley… 

Por eso, la Tora nos ordena: jueces y policías… no inclinarán el juicio, no 

tendrán parcialidad… el soborno resulta ser nuestro cuerpo, el cuerpo quiere 

comer y dormir, y prefiere escapar de cualquier trabajo que exija un 

determinado esfuerzo. 

Entonces, la Tora nos dice: cuidarás tu alma, te verás y te reconocerás a ti 

mismo, estás lleno de intereses, desde el principio hasta el final, no recibas 

soborno, no inclines el juicio, no sientas piedad por ti mismo en el momento 

que debes levantarte y actuar, para cumplir con tus responsabilidades… 
 

Umatok Haor. 
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ATRAPAR… 
 

Dice el rab hagaon Reuben Karelinstein ztz”l: me contó rabi Natan Ainfeld 

Shlita, lo que le contó una persona importante, de los piadosos ancianos de 

Gur… 

En el año 5702 (1942) subí a la tierra de Israel, después de haberme salvado 

de la terrible guerra. Y no sólo que Hashem me sacó de ese infierno, sino que 

conseguí sacar de allí, en forma milagrosa, un gran patrimonio – una bolsa 

con quince kilogramos de oro… 

En esos tiempos, una gran fortuna, pero también en esos tiempos, en la tierra 

de Israel se vivía en una extrema pobreza. Se hacía muy difícil conseguir los 

alimentos básicos para la supervivencia. 
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Y los quince kilogramos de oro, no precisamente me podían traer una 

solución práctica para proveer alimentos. 

Pensé: ¿de qué me sirve todo este oro? Yo necesito un salario mensual para 

comprar el pan… 

Un día caminaba por las calles de Bnei Brak. Justamente en el lugar donde 

hoy la calle “Jazon Ish” se encuentra con la calle “Harav Dessler”. 

No se parecía nada a lo que es hoy, era un lugar desierto, lleno de colinas y 

árboles. En las noches se escuchaban los gemidos de los chacales (una 

especie de animal carnívoro de la familia de los lobos), que me daban un gran 

temor… De pronto, veo que, exactamente frente a mí, se acerca el “Jazon 

Ish”, con su bastón en la mano. 

El “Jazon Ish” acostumbraba a realizar caminatas por recomendación de sus 

doctores. Muchas veces, en estos “paseos de salud”, iba acompañado por 

algunos de sus alumnos, que se sentían honrados de caminar junto al “Jazon 

Ish” y lo hacían con un verdadero espíritu de sacrificio. 

Una vez, levantó la vista, esos ojos “santos”, y preguntó a su acompañante: 

¿dónde estamos?, este lugar no me resulta conocido… 

Cuando el alumno le contestó que se encontraban al final de “Ramat Gan”, 

decía: ¿un Tosafot tan pequeño lo estudiamos durante un tiempo tan largo?... 

Yo me guiaba siempre y seguía al Admur, el “Imre Emet” de Gur ztz”l, y 

acostumbraba, desde luego, en todo momento a aconsejarme con él. 

Pero había escuchado de la boca de muchos iehudim que remarcaban la 

luminosidad de los consejos del “Jazon Ish”, y que siempre corrían detrás de 

sus bendiciones. Y ahora que lo encontré frente a mí, pensé que yo también 

podría recibir uno de sus buenos consejos… 

Le conté que había llegado desde Polonia en forma milagrosa, y también 

sobre la bolsa de oro que pude salvar. También derramé sobre él mi 

sufrimiento, sobe la gran dificultad de conseguir el sustento. Le pedí un 

consejo, en qué podía invertir mi patrimonio para conseguir una entrada fija 

que me traiga cierta tranquilidad. 

El “Jazon Ish” escuchó bien mis palabras, levantó su bastón con su mano 

“santa”, señaló más allá de la colina, en el medio de ese desierto, y me dijo: 

con todo el dinero comprarás los terrenos en esa zona. Rabi Iaacov Halperin 

está a punto de vender esas tierras, la mejor inversión está allí. 

Este iehudi se tomó la cabeza y pensó: ¡Señor del Mundo!, ¿estoy escuchando 

los grandes consejos que me da el “Jazon Ish”? El me aconseja tomar todo el 

oro que traje y enterrarlo en la tierra desierta… Esto es una gran tontería, 

como si arrojara todo mi dinero al mar… 

En su corazón había muchos pensamientos sobre el “santo” de Israel, pero por 

su honor, no le dijo nada. 
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Sólo balbuceó: “muchas gracias”, y desapareció… 

Cuando le contaba estas palabras a rabi Natan, lloraba y decía: ¡Qué tonto 

fui! Pasaron solamente unos pocos años y ya no se podían conseguir terrenos 

en esa zona. Y si encontraba algún terreno a la venta – su precio llegaba hasta 

los cielos… 

Si hubiera escuchado el consejo del rabino más grande de la generación, y 

compraba esas tierras, inclusive con sólo la décima parte de mi patrimonio, 

ahora sería multimillonario. Pero ahora no hay terrenos, y de todo el oro que 

tenía no me queda nada… 

Este relato me provocó un gran despertar, dice rabi Reuben: 

Nosotros, nos encontramos en este mundo, y tenemos la posibilidad de 

adquirir Tora y preceptos, de hacernos merecedores de “trescientos diez 

mundos” por cada palabra de Tora que estudiamos. ¡Estos tesoros pasan por 

nuestras manos en todo momento! Estamos rodeados de seiscientos trece 

preceptos, y podemos “tomar” más y más… 

El Gaon de Vilna ztz”l, quien durante toda su vida fue como una “creación” 

especialmente diseñada para el Servicio al Creador, antes de morir, hizo su 

balance y nos regaló su reflexión: aquí, en este mundo, con unas cuantas 

monedas podemos comprar un Tzitzit, y allá con todo el oro del mundo… 

Aquí, en el mundo material, podemos adquirir muchos preceptos, estudiar 

Tora en cada momento, cumplir más y más preceptos con alegría. 

En cambio allá, en el Mundo de la Verdad – inclusive los justos más grandes, 

ya no pueden concretar ninguna actividad – están muertos – y cuando la 

persona muere, está impedida de cumplir preceptos… 

Los justos, nos revelan la forma de aprovechar cada segundo de este mundo, 

para “atrapar” adquisiciones eternas. 

Ellos nos enseñan cómo, además de convencernos de que es posible, llevar 

junto a nosotros un “mar” de Tora… 

Un ejemplo de esto fue el “señor” de todo el Talmud, rabi Moshe Mordejai 

Shulzinguer ztz”l. 

Durante decenas de años, se concentró con gran profundidad, llegando, valga 

la redundancia, hasta las profundidades de la Tora, pero con tanta dulzura, 

con tanta alegría, con tanto amor… 

No sólo estudiaba, sino que estudiaba con el noble propósito de enseñar, de 

transmitir sus conocimientos, las novedades que Hashem le permitía 

descubrir día a día… 

Tuvo el mérito de “inyectar”, en miles de personas que lo escucharon, la 

dulzura de la Tora. Y nos enseñó, que cada uno de nosotros puede alcanzar 

categorías muy altas en la Tora, sólo si queremos hacerlo… 
 

Ieji Reuben – Iamim Hanoraim. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER א 

9:00 a 13:00 a cargo del Rab Hakehila 

9:30 a 10:30  Shiur Halajot a cargo del Rab Hakehila 

 

 
COLEL “BEIT SHMUEL” 

SEDER ב 
16:40 a 18:50 a cargo del Rab Hakehila 

15:00 a 15:30 Jumash Bereshit con Mefarshim a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:30  Musar a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 
Minja: 18:50 (Korbanot) 

 

19:10 a 19:35 Halajot a cargo del Rab Hakehila 

19:10 a 19:35 Musar a cargo del Rab Gabriel Guiber 

19:50 a 21:15  Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

19:50 a 20:50 Perashat Hashavua a cargo del Rab Gabriel Guiber 
 
 

Arvit: 19:35 
 

 

 

HORARIOS DE SHABAT 
 

 

13:00 a 14:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 

18:49 Minja 

Derasha a cargo del Rab Hakehila 

19:50 Arvit (aproximadamente) 
 

8:00  Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 
 

17:10 Shiur del Rab Gut Shlita 

 

18:10 Minja 
 

20:05 Arvit Motzae Shabat (aproximadamente) 

Abot Ubanim 
 


